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Holder/in, La oficina de Artes y Ediciones, Madrid, 2020, 204 págs. 
,El texto va acompañado de una extensa introducción del profesor 
Arturo Leyte en el que argumenta cómo Holderlin nunca quiso ser 
un filósofo, ni puede decirse que mantuviera una correspondencia 
filosófica con sus contemporáneos, a pesar de lo cual vertió en sus 
cartas argumentos decisivos para comprender la dirección que tomó 
la filosofía de su tiempo. Como en Novalis, vemos en el seno de esta 
constelación creada por Schelling, Hegel y el propio Holderlin, la de 
la teología suaba de Tübingen, esa forma de poesía filosófica o filoso­
fía poética que representa lo más granado del pensamiento alemán. 
Esta selección de cartas recoge el conflicto interno expresado entre el 
filósofo que no quiso ser y el poeta que siempre fue. De ahí su impor­
tancia para conocer cronológicamente su trayectoria reflexiva, desde 
el inicial entusiasmo por el idealismo y las metas esperadas por la 
nueva filosofía, hasta su desencanto respecto a las posibilidades de la 
propia razón y su recogimiento en una mirada poética dirigida ya solo 
a la naturaleza de su tierra natal. 

En el ámbito de la «historia», que ha vivido una buena cosecha en 
este año de sequía en casi todas las áreas, me gustaría destacar dos 
obras, de temática dispar, pero de aspectos coincidentes en sus teorías 
de fondo. En ellas, dos de los máximos exponentes de escritores de 
historia contemporáneos, ante la situación actual nos llevan a pensar 
los orígenes de la cultura europea: el origen del cristianismo y el papel 
del Sacro Imperio Romano Germánico. En primer lugar, Tom Ho­
lland, Dominio, Ático de los Libros, Barcelona/Madrid/México, 
2020, 624 págs. Tom Holland es un auténtico maestro de la narración 
histórica, como ha demostrado con sus magníficas obras sobre la An­
tigua Roma (Rubicón y Dinastía), o sobre las guerras entre griegos y 
persas (El Juego persa). Se trata de un libro valiente, erudito y sincero, 
que no solo muestra la profundidad del legado cristiano en las insti­
tuciones, el lenguaje y la cultura de Europa (precisamente cuando la 
fe cristiana se encuentra en su momento de ocaso o descenso), sino 
que desmonta todos los tópicos dominantes sobre dicho legado: la 
idea de que el cristianismo mató la herencia romana (Gibbon), 
cuando en realidad la salvó y continuó; la Edad Media como época 
oscura, forjada por los ilustrados herederos del pensamiento protes­
tante, cuando es el período que sienta las bases de toda la construc­
ción de la avanzada civilización europea; la figura de la Iglesia como 
enemiga y perseguidora de la ciencia, con el caso emblemático de 
Galileo Galilei, cuando la ciencia en sus inicios fue elaborada por los 
eruditos de órdenes religiosas. En fin, conociendo la trayectoria per­
sonal del autor, no deja de ser emblemático, aunque paradójico, que 
fuese el estudio de la Antigüedad romana y griega el que le condujera 
a esta nueva visión del legado cristiano. 

El segundo libro de esta área es Peter H. Wilson, El sacro imperio 
romano germdnico. Mil años de historia de Europa, Desperta Ferro Edi­
ciones, Madrid, 2020, 902 págs. Por fin llega al público de habla 
castellana este libro que fue aclamado como el mejor libro de historia 
en el año 2016 y en el que su autor -historiador británico nacido en 
1963 y especialista en la Historia Moderna de Alemania, y más con­
cretamente en el Sacro Imperio Romano Germánico-, nos regala 
una obra definitiva para entender la historia política, social y cultural 
europea, prosiguiendo el nacimiento del Sacro imperio Romano Ger­
mánico desde Carlomagno hasta Napoleón: mil años de historia eu­
ropea. El autor no sólo prosigue la línea cronológica sino que 
desmenuza el funcionamiento interno del Sacro Imperio que dio a luz 
a las diferentes naciones europeas, que actuó de barrera frente al Im­
perio otomano, que estableció una compleja red de relaciones diplo­
máticas, flexible y cambiante según las circunstancias, y de la que 
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resulta una de las construcciones políticas más fascinantes de la histo­
ria mundial. Además, una edición de lujo, cuidada, con árboles ge­
nealógicos y cartografía a color, hacen de esta obra un clásico 
atemporal. 

Al igual que la filosofía se dirige hacia la práctica para orientar la 
conducta en estos tiempos de crisis, con revisitaciones de los clásicos 
neoestoicos y taoístas; y la historia lo hace hacia los orígenes, recor­
dándonos las raíces de nuestra verdadera tradición; la «filosofía polí­
tica», frente al auge de los populismos, de derechas y de izquierdas, 
se afianza en repensar a fondo la tradición comunitarista y liberal, 
tendencias dominantes del espectro democrático contemporáneo. La 
tradición comunitarista es tratada por el profesor Michael J. Sandel, 
en su obra, La tiranía del mérito ¿Qué ha sido del bien común?, De­
bate, 2020, 368 págs. Profesor de Derecho en la Universidad de 
Harvard, y Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales en el 
año 2018, conocido por su crítica a la Teoría de la Justicia de John 
Rawls en su libro Los límites de la justicia, la presente obra es el co­
rolario de su investigación de la última década, centrada, en primer 
lugar, en la ingeniería genética y que le condujo a formular su crítica 
de la perfección, el dominio y el éxito. En segundo lugar, sus re­
flexiones sobre la necesidad de reivindicar de nuevo una moral pú­
blica, tanto para el espacio civil como el político. De ahí la conclusión 
formulada en este libro: son tiempos peligrosos para la democracia. 
Vivimos en una era de ganadores y perdedores, donde las probabili­
dades están a favor de los que ya son afortunados. La movilidad so­
cial estancada y la desigualdad arraigada desmienten la promesa de 
que «puedes lograrlo si lo intentas». Y la consecuencia es un brebaje 
de ira y frustración que ha alimentado la protesta populista, con el 
triunfo del Brexit y la elección de Donald Trump. Para superar la 
política polarizada de nuestro tiempo, debemos repensar las actitu­
des hacia el éxito y fracaso que ha acompañado a la globalización y 
la creciente desigualdad. Sandel destaca la arrogancia que genera la 
meritocracia entre los ganadores y el duro juicio que impone a los 
que quedan atrás. Frente a esta meritocracia, que crea una verdadera 
clase dominante, propone una forma alternativa de pensar sobre el 
éxito, más atento al papel de la suerte en los asuntos humanos, más 
propicio a una ética de la humildad y más hospitalario con una po­
lítica del bien común. 

De la tradición liberal, hoy tan denostada y criticada, retomamos 
el libro de Helena Rosenblatt La historia olvidada del liberalismo, 
Editorial Crítica, Barcelona, 2020, 344 págs. «Desde la antigua 
Roma hasta el siglo XXI», reza el subtítulo. La autora, profesora en la 
Universidad de Nueva York, y gran conocedora de la tradición liberal 
angloamericana y continental europea, matiza en esta 'historia' nues­
tra concepción al uso del liberalismo. El liberalismo nació, según ella, 
con Cicerón, en la Roma republicana, en un ámbito donde se forjaba 
la idea de un Estado de derecho, donde las libertades del ciudadano 
eran sagradas. El otro hito es la Revolución francesa, donde el libe­
ralismo va unido a las ideas de igualdad y fraternidad, y, por ende, a 
un espacio comunitario, donde se busca asegurar las libertades del 
ciudadano frente a los extremismos que las hacen peligrar. Valga 
como anécdota que la autora afirma el origen español del liberalismo, 
tal como lo entendemos hoy: «De hecho, hay evidencia de que la 
palabra apareció por primera vez en un periódico español de 1813, 
poco después del establecimiento del partido liberal español, los Li­
berales, en 181 O. Los liberales españoles defendieron principios 
como el Estado de derecho, la igualdad cívica, la representación y 
Gobierno constitucional y una serie de derechos individuales. Escri­
bieron una Constitución liberal para España, que fue estudiada y de-
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batida en todo el mundo, que es una forma importante en que el 
«liberalismo» se extendió a nivel mundial». Pero, más allá de la anéc­
dota, que daría para rescribir gran parte de la historia, queda claro 
que la autora intenta recuperar el liberalismo de la crítica realizada 
por la reacción conservadora de los años 80 y la consecuente reacción 
neoliberal de los 90, que ha parecido reducir la imagen del libera­
lismo al de ultracapitalismo sin alma, sin conciencia social ni espíritu 
comunitario. 

Del ámbito de la «sociología» me gustaría destacar el clásico 
indiscutible, de la profesora de Harvard, Shoshana Zuboff, La era 
del capitalismo de la vigilancia. La lucha por un futuro humano frente 
a las nuevas fronteras del poder, Ediciones Paidós, Barcelona, 2020, 
912 págs. La autora, psicóloga social, y profesora en la Escuela de 
Negocios de Harvard, presenta de forma magistral en este libro el 
primer estudio profundo de una nueva forma de poder sin prece­
dentes: el «capitalismo de la vigilancia». Ella acuñó hace unos años 
este término para describir el afán de las grandes empresas digitales 
por predecir y controlar nuestro comportamiento como nueva 
forma de explotación económica a nivel global, sin ningún control 
estatal o social. 

El capitalismo de vigilancia, presentado por la autora como una 
«mutación deshonesta del capitalismo», se ha convertido en el marco 
principal para comprender el big data y el campo más amplio de la 
vigilancia comercial. Ni la privacidad ni las leyes antimonopolio 
brindan una protección adecuada contra las prácticas sin precedentes 
del capitalismo de vigilancia. Frente al poder totalitario, con su idea 
de dominación, habríamos entrado en una nueva forma de domina­
ción: la del «poder instrumentalista», una forma más sutil de vigilan­
cia que amenaza la autonomía individual y la democracia. La llamada 
«paradoja de la privacidad», la orientación conductual, las noticias 
falsas, el seguimiento ubicuo, el fracaso legislativo y regulatorio, la 
gobernanza algorítmica, la adicción a las redes sociales, la abrogación 
de los derechos humanos, la desestabilización democrática, se rein­
terpretan y explican a través de la lente de la vigilancia de los impe­
rativos económicos y sociales del capitalismo, que como ya señalaba 
Byung Chul-Han en La sociedad del cansancio y La sociedad de la 
transparencia, da lugar a una nueva forma de esclavitud y servidum­
bre voluntarias: somos nosotros los que ofrecemos a estas compañías 
nuestra propia privacidad y libertad, volviéndonos objeto de mani­
pulación y dominio. 

Quisiera finalizar esta lista de recomendaciones sobre los libros 
aparecidos en el ámbito de las ciencias humanas y sociales con una 
autobiografía (ha sido sin duda el año de las autobiografías, como la 
aclamada de Barack Obama): con la inteligente, irónica, mordaz y 
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sutil autobiografía de Woody Allen, A propósito de nada, Alianza, Ma­
drid, 2020, 440 págs, 

En ella Woody Allen, quien en seis décadas que lleva haciendo 
cine ha escrito y dirigido cincuenta películas, nos relata el Bildungs­
roman de su educación sentimental: su novia de la adolescencia, 
luego con la maravillosamente divertida Louise Lasser; su romance 
con Diane Keaton, con quien mantiene una prolongada amistad. Y, 
como no, su relación personal y profesional con Mia Farrow, con 
quien realizó varias películas ahora clásicas, protagonista de la verda­
dera tragedia de su vida, desencadenada al iniciar él un romance con 
la hija adoptiva de ambos, Soon-Yi Previn, que entonces tenía vein­
tiuno. 

Pero todo eso es circunstancial y sin importancia .  Esta autobio­
grafía, escrita en el enclaustramiento previo al confinamiento de la 
pandemia, provocado por la imposibilidad de Allen para encontrar 
financiación de los grandes estudios para rodar sus películas, debido 
al escándalo despertado por esta tragedia doméstica, constituye un 
verdadero canto a la vida de un narrador excepcional, que haría volver 
a soñar a Walter Benjamín que la época de los narradores no ha 
muerto. 

Esta autobiografía es el bello canto del siglo XX desde su naci­
miento hasta su final. No el de las dos Guerras Mundiales, no el de 
los millones de muertos, sino el de la encarnación del sueño ameri­
cano, el del self made man: un Woody Allen sin carrera, sin estudios, 
pero inteligente, divertido y trabajador extremo y compulsivo, que 
hizo del humor, del genuino chiste judío, la esencia de su cine, gracias 
a su capacidad inaudita para escribir buenos guiones. Apasionado por 
el séptimo arte, sin técnica para dirigir actores, sin saber de fotografía 
ni de tantas cosas, este hombre, autodidacta, se rodea de los mejores 
para aprender. Con su fino olfato, su amor por la música, y buenos 
guiones, consigue contar historias conmovedoras y universales. Ese 
humor -forjado en la gran literatura contemporánea, que dice haber 
empezado a conocer para salir con las niñas cultas de la alta sociedad 
americana- y ese tono existencial -preocupado por los grandes in­
terrogantes de la existencia (Dios, la muerte, el dolor, la sexualidad, la 
amistad, etc.), que hacen de su cine verdadera filosofía-, le ha per­
mitido sobrevolar con elegancia rodas las tragedias de su vida, que él 
mismo reconoce ha provocado por su incurable inestabilidad afectiva 
y amorosa. De ese modo emerge de su autobiografía, como un per­
fume alado y extraño, lo que Vladimir Jankélévitch dijera: la ironía 
como alegría y salvación de la verdadera inteligencia, que, a pesar del 
sufrimiento y el dolor, entona un sí a la vida. 
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